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Marcos, Juan Manuel: Roa Bastos, precursor del post-boom,México, Editorial
Katún,S.A., 1983.

Porencimadela no escasabibliografía críticaentornoala obradelparaguayo
Rna Bastos, Juan Manuel Marcos viene arrojando Juz sobredos novelasde su
compatriota:Hijo dehombrey Yo e/Supremo.Y junto al premio obtenidoporeste
ensayoen México—Premio InternacionalPlural, México 1982—estelibro del Dr.
Marcos tendrá para el estudiosode la Literatura Hispanoamericanaun calor
inmedido,porqueel enfrentamientodelespecialistaconel texto literario se hacQ
con meditativatécnica no privadade elegancia.

Abre el libro un ‘<Prólogo» queal lector especialistano le ha de decir niucho;
perosí al hombrequeportasentimientos,ya queen él hayunaconfesiónclara de
la debilidad delautor: la gratitud; debilidadquedesdeaquíelogiamosporque«de
bien nacidosesseragradecidos»y J. M. Marcoslo es.

El ensayoen tornoaestasdosobrasdelnovelistaparaguayonoesmuyextenso.
Se aprietaentorno a cien páginasque llenan trescapítuloso partes(«Recapitu-
lando ¡lijo delhombre”, « Estrategiatextualde Yo el Supremo”; y ‘<Yo e/Supremo
como ~reprobación” del discursohistórico») y unas luminosas,por lo precisas,
<Conclusiones».

Nos parecequeel Dr. Marcosapuestafuertey con maduravalentíaenel titulo
desu ensayosobreel autormásimportantedela narrativaactualparaguayay uno
de los creadoresmás originales de la novela actual hispanoamericana.Seráel
lectorel que dirá, despuésde la lecturareposaday atentadeestepreciosoensayo,
si estácon eí critico. Nosotroscreemosen el aciertodel título.

Encierrael primercapitulo —o primeraparte—un análisisminuciosodeHijo
de hombre(1960), capítulo a capítulo. Y se ve bien claro queestaprimera parte
tieneen sí la pretensiónde justificar el párrafoque la inicia.” Si bien en Hijo de
hombre (1960), la primera novela de Augusto Roa Bastos (1917), apenasse
insinúanalgunosrasgosestéticosy ciertastécnicasdevanguardiaqueadquirirían
en Yo el Supremo(1974) desarrolloy radicalidadexperimentalista,su calidad
literaria, universalmenteconsagrada,se encuentraporencimade modasexpresi-
vas.En modoalgunounade estasobraspuedeserconsideradainferior a la otra.
Porotra parte,Hijo dehombreconstituye,aunquedesdeunaperspectivapersonalí-
sima y algo amarga,una de las interpretacionesmás seriasy profundasque se
hayan ensayado,en cualquier género,acercade la historia y la psicología del
hombreparaguayo’>.Y así, deinmediato, el críticoprecisael protagonistade esta
novela,poniendoénfasisen que,si bienen el texto brilla la figura deMiguel Vera,
campesino de Itapé, en rigor, la novela presentamás bien un protagonista
colectivo—los hombresy mujeresmáshumildesy desamparadosdel Paraguay,
pues,al lado de Vera, desfilannumerosospersonajessólo en aparienciasecunda-
rios.

Un apuntebiográfico sobreel creadorparaguayodice de la personalidady
labor literariadeésteal alumnoestudioso,ya que,a nuestroparecer,esal alumno
a quientiene más presenteeí profesorJ. M. Marcos.

Mas, si útiles, certerasy valiosassonestaspinceladasquebuscanel perfil del
creador,más dignasde tenerseen cuentapara el análisis de la obrason lasque
apuntana las influenciasen la narraciónroabastiana,que«seencuentraintensa-
mente impregnada de una exasperadaindignación social por las injusticias
cometidascontra eí pueblo paraguayo,sobre todo en suscapasmás oprimidas:
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campesinossin tierra,obrerosdelyerbal,antiguosesclavos,prostitutas,leprosos,
niños sin padre

El análisis, que el Dr. Marcos lleva a cabocapítulo a capítulo, y de ahí ese
«RecapitulandoHijo de hombre” con el que encabezala primera parte de su
ensayo,resultano sólo rigurososino tambiénatrayentepara el lector, porquela
pluma de RoaBastosafina los timbresdel crítico testimoniandoasíel aciertodel
comentarista.

Comouna <‘descripcióncondensadade ¡fijo de hombre” nospresentael autor
esteensayo,que tiene el mérito de la novedady del logro. Sin embargo,no se
queda ahí y se enfrentacon la crítica, para, reconociendolas contribuciones
positivas de ésta, «definir» o «aventuraruna hipótesis acercade la idea de la
identidadnacional,no sólo paraguaya,sino tambiénlatinoamericana,quesugiere
Hijo de hombre”. Y aquí brilla el aciertodeJuanManuel Marcos,quien, apoyado
en la evoluciónideológicafundamentaldel Paraguay,concluyeafirmandoser Hijo
de hombre «no una lecturamítica ni sociológicadel Paraguay,sino una versión
antropológica del hombre latinoamericanouniversal.., cifrada en una visión
profundamenteesperanzada,a pesarde su exasperación,delhombreparaguayo,
en su voluntad colectivade sobrevivir».

En la segundaparte del ensayoeí profesorJ.M. Marcospretendeprecisarla
«estrategiatextualde Yo elSupremo”.Y de nuevodescubrimosen su posturala de
un critico serio, aferradoa un análisis pomenorizado.Despuésde resaltar el
«neobarroquismo»que la crítica especializadaha venido proclamandosobreYo
ei Supremo,y de expresarel gozo intelectual que puedesurgir en el ánimo del
estudioso,al correr la aventuradesumergirseen laspáginasde estanovela,dela
queel lectorpuedeconvertirseen cocreador,al seguirRoa Bastosla modadelos
creadoresexperimentalistas,unavezmásel Dr. Marcosseconvierteenclarividen-
te profesore ilumina con su viva interpretacióny comentariola creaciónroabas-
tiana.Es arriesgadoy preciso, sosteniendoque la obra, aunqueinspiradaen un
personajehistórico (el doctor Francia) y apoyadaen numerosospersonajesy
hechosde carácterhistórico, es completamenteimaginaria; montadasobrese-
cuenciasy un monólogo, cuyo sujeto es el Supremo muerto y por lo mismo
instaladoen la inmutabilidad e intemporalidad.Y muy bien ve eí autor de este
ensayoquelo originalen RoaBastosnoestáenel recursoaun personajequehabla
desdela tumba—Juan Rulfo, porejemplo, ya ha echadomanode tal recurso—,
sino en montar toda la novela sobre el monólogo supremo de un personaje
instaladoen la eternidadpor habermuertoya.

Descubrimosgozosamentequeel critico paraguayono ha pasadopor alto el
disfraz usadopor Roa Bastosen la composiciónde Yo el Supremo:compilador.
Peroopinamosque lo máspositivo deestasegundapartedelensayoquenosofrece
Juan Manuel Marcos, estáen la lecturapersonalque ha hechode estanotable
novelaroabastiana;y quenosotroscreemosenriquecemásal estudiosoqueotras
queconocemos.

Llama la atención el profesorsobre los múltiples mitos que desfilan por la
novela,paracerrarestasegundapartede su ensayoenumerandolascaracíerísti-
castécnicasmásdestacadasenYo elSupremoy definir lo quela novelaes y supone
dentrode la narrativaroabastiana.

Vemos un tanto derramadoal critico de esteensayoen la tercerapartedel
mismo: estála salsa de la erudición, pero para el lector consideramospuede
resultarun tanto pesadatodaestaoferta.Ahorabien,cuandoacontinuaciónel Dr.



216 Reseñas

Marcosse centraen eí examende Yo e/Supremo,volvemosa encontrarnoscon el
crítico y profesorlúcido, certeroy preciso,en párrafosvibrantesy brillantes que
no nos resistimosa silenciar: « YoelSupremotoma un claro partido ideológicoen
favor deun proyectosocialista,humanistay revolucionarioparanuestraAmérica.
Repudiala ideología,el discursoy lasactividadesburguesasdelos académicosde
la Historia, dequienesafirma sin circunloquios:«Cuantomáscultos quierenser,
menos quierenserparaguayos”.«...Y llegamosentoncesa la conclusiónfunda-
mentaldeestetrabajo:Yo el Supremo,comoel Quijote,el Uliseso NuestraAmérica
esuna obra de anticipación. No sólo de nuevosestilos o movimientos literarios,
sino derealidadessocialesy procesospolíticos y culturales,enAméricaLatina y el
restodel mundo’>.«PeroRoaBastosseyergue,sobretodo,comoel granprecursor
del post-boom,por su ejemplar desacralizacióndel discurso“culto’, de los amos
del lenguaje<‘civilizado” de lasacademias,el mercadoliterario y lascátedrasy
revistasal servicio del imperialismo».

Nada le discutiremos al Dr. Marcos, porque, desdesu sitial de crítico y
profesor, Lo es y ademáslúcido, certero,y precisohastaen lasúltimas páginas,
dedicadasa unasmuy concretasy esclarecedorasconclusiones.

LucRacioPÉREz BLANCO
UniversidadComplutensede Madrid

ConrázAR, Julio: Los autonautas de la cosmopistao Un viaje atemporalParís-
Marsella. Muchnik Editores,Barcelona,1984.

El último libro de Julio Cortázarse nos insinúa comoun libro esencialmente
lúdico. Como en tantasobras del autor argentino,el humor esen esteviaje un
caminohacia la felicidad.

Todo en esteLibro esexplícito, y por ello menosevidenteo más inefable.Su
plan es tansencillocomoextravagante,tan empíricocomoirreal. El conjuntode
lo quecontienepuederesumirseen: (1) un viaje por la autopistaParis-Marsella(de
la que se proponenno salir); (2) la exploración de todos los paraderos;(3) la
especificaciónde lo quecadadíaaconteceen un tono pretendidamentecientífico
(queen el libro apareceen tipografíade máquinadeescribir); (4) la inspiraciónen
diversosautoresde viajes: Marco Polo, Colón, Swift, J. Verne, etc.Con la ayuda,
además,de las ilustracionesfotográficas(otro recursopretendidamentecientífi-
co).

Los objetivos de esteviaje son explicitadoscon la misma ingenuidad: (1) «El
conocimientodetalladode la autopista’> y (2) «verificar (...) la existenciade la
ciudadde Marsella’> <pág. 237).

Este breve resumen,que no contiene lo esencialdel libro, quizá ayude a
entenderel titulo, emblemadeun métododeconocimientodeunarealidadqueno
es de ningunamanerala aparente,sino la subyacente.Como tambiénha venido
haciendoCortázaren toda su obra, hay en estelibro un principio rectorbásicoen
su actitud comoescritor: ir acontrapelodel mundoexteriorobservabley quepor
cotidiano nos pasamás desapercibido;romper con la funcionalidadde ciertos


